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				Aclaraciones:

				La abreviatura TP que figura en epígrafes a lo largo del libro se refiere a trabajos prácticos de estudiantes.

				Los links mencionados en los distintos capítulos fueron incorporados con el objetivo de complementar y reforzar la lectura y su comprensión.
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					La metáfora de la piel
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				Entre piel y piel, en el roce de la camiseta o el lamer del agua en la orilla, se explora esa con-figuración que enlaza, de manera indiscriminada, cuerpo, vestido y contexto, para poner en relevancia la trama vital de la materialidad. De allí surgen los primeros interrogantes. ¿Cuál es el límite entre nuestro cuerpo y el mundo? ¿Qué forma tiene ese borde, si en lugar de quiebre se habita como encuentro?

				Entre humedades y mucosidades, asperezas y sequedades, se explora la superficie que pone en evidencia las infinitas estrategias de intercambio. En el encuentro, el cuerpo desdibuja sus límites y se transmuta en cada circunstancia. Da cuenta de la potencialidad de ese espacio de goce, roces, fricciones o rechazos, que se compone en la dinámica de la interacción. La piel, al igual que el vestido, contiene, y en su exterioridad expresa la naturaleza de su contenido, cuya forma se recrea en cada vínculo.

				La vida se manifiesta bajo esa reciprocidad entre cada ser y cada cosa. Entre la remera y la pilosidad de mi pecho, entre el elástico de la media y mi pantorrilla, entre la piedrita y la planta del pie, se agitan los sentidos y se tejen las historias. Ese “entre“ es un recuerdo de la exterioridad, una frontera incesantemente desplazada que le procura al sujeto la sensación de su propia existencia.

				La piel, como borde contenedor y espacio de interacción, juega entre lo interior y lo exterior. Con sus múltiples texturas-contactos, moviliza nuestra percepción y promueve la imagina-ción de un universo vincular que nos trasciende y del cual somos parte.

				Diseñar desde ese borde vital nos empuja a la incertidumbre de un mundo siempre cambiante.

			

		

		
			
				TP “Piel vincular“ | Estudiantes: Dias y Lamarca | Diseño de Indumentaria II, Cátedra Saltzman, 2014.
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					TP “Tejido” | Estudiante: Díaz Valdivieso | Diseño de Indumentaria y Textil, Cátedra Saltzman, 2017.

				

			

			
				
					Tesis “Varon.era”, replanteo de género | Estudiantes: Esquivel, Ferreira Martins y Ontiveros | Diseño y Producción de Indumentaria, Cátedra Saltzman, 2017.
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					La piel siempre remite al cuerpo, a su propia interioridad y a su conexión con el mundo. Hacia adentro y hacia afuera, entre lo que cubre y descubre en toda la superficie corporal, de la cabeza a los pies. 
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					Entre la gestualidad del cuerpo y el vestido, emerge un espacio creativo que alude a la transformación.
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					Tesis | Estudiante: Ekserciyan | Diseño y Producción de Indumentaria, Cátedra Saltzman, 2014.
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					TP “Aire y luz” | Estudiantes: Accornero e Hidalgo | Diseño de Indumentaria II, Cátedra Saltzman, 2015.
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					Construir desde el borde

					El protagonismo del cuerpo

					Del cuerpo diseñado a la metáfora de la piel
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					Foto: Jorge Miñio. Dirección artística: Tuti Gianakis. Cátedra Saltzman, desfile de moda futurista, Fundación PROA, 2010.
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				Construir desde el borde 

				El fin de los años ochenta fue un período peculiar de gran apertura y entusiasmo en Argentina. Fue la época en que iniciamos la carrera de Diseño de Indumentaria y Textil en la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires. Allí tuve la posibilidad de formar parte de lo que sería la primera cátedra de Diseño, con la que comenzó la carrera.

				Eran tiempos de euforia y transformación del país. Transitábamos la vuelta a la democracia luego de un largo y duro período de dictadura militar.

				Este clima de cambio fue el que llevó a la FAU (Facultad de Arquitectura y Urbanismo) a conver-tirse en la FADU (Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo), al dar lugar al nacimiento de las carreras de Diseño Gráfico y Diseño Industrial (en 1985), Diseño de Indumentaria y Textil y Diseño de Imagen y Sonido (en 1989) y, posteriormente, Diseño del Paisaje.

				En el camino de esta transformación resonaban la Escuela de Ulm, a través de la figura de Tomás Maldonado, y la Bauhaus.

				En aquel entonces desconocíamos lo que podía llegar a ser un diseñador de indumentaria y textil. Ese perfil profesional no formaba parte de nuestra cultura. Implicaba un espacio por construir que hasta el momento carecía de significado.

				Se creía que “las ideas venían de Europa”: el mercado de la moda se dedicaba a copiar un modelo ajeno mediante viajes al exterior. El perfil de un diseñador resultaba extraño. Muchos imaginaban que esta nueva profesión se refería al oficio de corte y confección, para acompañar ese proceso que estaba arraigado. Pero esta carrera se planteaba dentro de una facultad con una larga tradición en el campo proyectual. Ante este panorama, la idea de diseñar cobraba sentido desde una nueva mirada que diera lugar a la generación de ideas propias, que pudiera reflejar lo que desde nuestra región éramos capaces de imaginar y construir.

				La nueva carrera se percibía inmersa en el universo femenino y como algo peyorativo dentro del ámbito universitario. El área textil tenía su referente en la Bauhaus, y creo importante manifestar que fueron las mujeres de esa escuela las que llevaron adelante esta disciplina. Sophie Taeuber Arp y Anni Albers, entre otras, pusieron de manifiesto esa capacidad para adentrarse en este aspecto complejo de la vida cotidiana. Este encuadre bien se podía extender a las vanguardias rusas, e incluso a Francia y España, a través de la figura de Sonia Delaunay. Todas ellas supieron sumergir el arte en la dimensión del habitar. Sonia Delaunay fue capaz de trasladar la estética de la abstracción a diversos ámbitos, como el textil, la vestimenta, la gráfica, la escenografía y el diseño industrial, manifestando 
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				su capacidad de entramar diversas esferas de la vida cotidiana con una estética del habitar. Esto que hoy puede leerse como un valor — esa capacidad de trabajar sobre la complejidad, romper los límites de lo específico y abordar la dimensión de lo cotidiano— fue entendido, durante un largo período, como una limitación del universo femenino. Si nos remitimos a las culturas originarias, podríamos observar que esta cosmogonía del habitar siempre estuvo presente —desde el tatuaje, los utensilios, el textil, la vestimenta y la casa— cons-tituyendo una continuidad entre el arte y la vida.

				Volviendo a la facultad, dentro de la Fadu, las carreras de Diseño Gráfico e Industrial habían nacido con otro estatus, eran familiares a los arquitectos. Existían en otros lugares del país y, además, muchos arquitectos las ejercían como profesionales. Gran número de revistas especializadas publicaban proyectos de esta índole. Por el contrario, la carrera de Diseño de Indumentaria y Textil era percibida con cierta desconfianza, asociada a la apariencia, la moda y los oficios femeninos. No había precedentes de esta disciplina dentro de una facultad de Arquitectura ni publicaciones que la avalaran en el ámbito académico. Fue una de las primeras en Latinoamérica en trabajar en este tipo de encuadre.

				Considero fundamental poner en valor esta situación de estar al margen, de estar en un lugar incierto. Había que darle forma a este nuevo espacio que se abría y esta situación habilitó un estado de libertad que permitió generar modalidades de acción y de trabajo propias que jamás nos hubiéramos animado a delinear con el peso y el rigor de años de saber y ejercicio.

				El protagonismo del cuerpo

				Esta apertura estuvo marcada por una época de gran actividad performática. El espacio público fue el escenario de múltiples experiencias: en lo que duraba la detención frente a un semáforo, artistas de la Organización Negra1 podían simular un fusilamiento, para el desconcierto de los automovilistas. Había una necesidad de sacudir, volver al cuerpo y hacerse carne, para recuperar lo que esos años de dolor y silencio habían anestesiado.

				Jóvenes artistas se volcaron a la moda como replanteo de nuestra identidad, luego de un largo período de censura. Esos movimientos de vanguardia supieron sacar el desfile del “té canasta”, propio de un mundo convencional de las altas categorías sociales, para avanzar sobre el espacio público de la ciudad. Si bien hubieron múltiples protagonistas con estéticas diferentes, prevalecía el deseo de agruparse y compartir experiencias. 

			

		

		
			
				1 Organización negra fue un grupo de experimentación teatral creado en 1984 en argentina por estudiantes que representaban obras en espacios públicos.
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						La pulsión era expresarse, ampliar un modelo que asfixiaba hacia una representación más diversa. La época marcó el potencial de la escena en la calle para dar lugar a nuevas formas e imaginarios, luego de años de represión y de uniformes. La Primera Bienal de Arte Joven, en 1988, fue el puntapié inicial. La moda tuvo un protagonismo crucial. Los desfiles se realizaron en la plaza Francia dando lugar a personajes y situaciones que hasta el momento habían sido vedados. Se ponían en cuestión viejos prejuicios y valores en torno a la apariencia. La exhibición de pechos al aire, de travestis danzando de manera seduc-tora, de mujeres pulposas besándose en escena resultaban situaciones que, más allá de la provocación, eran percibidas con alivio y entusiasmo. El público estaba ávido de volver a encontrarse, de sentirse proyectado en esos otros cuerpos que expresaban formas que nada tenían que ver con las convenciones de la moda.

						Lo interesante de estos grupos fue que representaban aspectos de la identidad de manera novedosa: el campo, los barrios porteños y diferentes manifestaciones de lo popular fueron revisitadas, atravesadas por nuevas expresiones de la cultura como el rock y el punk.

						 

						Este período de ebullición dio lugar a la creación de nuevos espacios nunca antes considerados en relación con la moda: el subte, las plazas, las ferias, las discote-cas, los bares y los centros culturales. La propuesta era multiplicar los escenarios paramanifestarse e interactuar. 

						SuPuesto de moda, un proyecto de los diseñadores Gabriel Grippo y Gaby Bunader, fue una boutique y galería de arte en una feria en las calles San Martín y Paraguay. Las muestras y desfiles convivían entre los puestos de carne y fruta. (Link video: youtu.be/8k8bew9L-D8).

						Las performances exigían música, iluminación, actuaciones y video. No existían espe-cialistas, todo estaba por hacerse y así, indistintamente, los protagonistas cambiaban de roles: desfilar, fotografiar, iluminar, hacer música. Fue la cuna de importantes DJ, fotógrafos, iluminadores, artistas y diseñadores. Un período caótico y entusiasta en el que todo estaba por hacerse.

						El auge del video fue soporte, innovador, de estas manifestaciones. El videoclip permi-tía registrar y crear nuevos lenguajes para experimentar y generar encuentros con diferentes áreas de expresión.

						Algunos personajes de la moda supieron alimentarse de estas manifestaciones, pero minimizándolas para volverlas aptas al universo comercial, como fue el caso de la dupla Alan Faena y Paula Cahen D’Anvers, quienes desarrollaban campañas en el espacio público con grandes fotógrafos y artistas de video (Rocca, Cherniavsky, Galperín, entre otros).

					

				

				
					
						Gabriel Grippo: incorporó las pieles de vaca con interiores multicolores, con cuerpos que se unían a modo de siameses, con música que jugaba entre el carnavalito y el rock.

					

				

				
					
						Gabriela Bunader: trabajó la estética pop con vestidos de vinilo que se conjugaban con las populares pelotas pulpito a modo de bandolera.

					

				

				
					
						Andrés Baños: puso en escena nuevas manifestaciones de género; travestis o jóvenes pulposas ganaban la pasarela revelando un glamour nunca antes visto.

					

				

				
					
						Primera Bienal de Arte Joven, 1988/89 (Link video: youtu.be/V0TzhDXnawY).
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				Los desfiles de moda comenzaron a llevarse a cabo en grandes espacios como estadios, a modo de recitales de rock o incluso en el teatro de revistas. Un cruce con lo popular que llevaba a vincular aspectos impensables de poner en contacto previamente.

				Había que recomponer la propia identidad: la escarapela y la bandera jugaban en busca de una nueva expresión por fuera de lo militar. Se replanteaban los símbolos patrios al son de la versión del Himno Nacional de Charly García.

				Del cuerpo diseñado a la metáfora de la piel

				Este contexto fue fundacional en la carrera. Ese clima de libertad formó parte del Taller de Dise-ño de Indumentaria y Textil a cargo de la profesora Rosa Skific, en el que me desempeñé como asociada. Nuestra labor no culminaba en la facultad sino que se expandía a muestras y acciones por fuera del espacio académico. Muchos de los protagonistas de esos grupos de vanguardia formaron parte de nuestro equipo docente, movilizando el sentido de la disciplina. Teníamos que comenzar desde lo esencial, desde la vitalidad de esos cuerpos en la acción.

				Nos dimos cuenta de que nuestro cuerpo como concepción social era un cuerpo vestido. A través de nuestros cuerpos vestidos se plantean relaciones espaciales sumamente com-plejas y dinámicas enlazadas con la trama social.

				Al hacerme cargo del taller de indumentaria necesité reelaborar mi formación y eso impulsó un trabajo de inmersión y profundo replanteo. Me llevó a integrar aspectos que hasta el mo-mento vivía como contradictorios: mi temprana y continua formación en la danza contempo-ránea en relación con la arquitectura. Esta experiencia me permitió entramar nociones sobre la espacialidad, el cuerpo y el proceso proyectual que entendía como antagónicas; recompo-ner los vínculos entre el vestido y la casa como secuencia de pieles, a modo de filtros en la acción de habitar. La comprensión del diseño desde el protagonismo del cuerpo en la acción me llevó a la construcción de la escena y de múltiples personajes —lo que resultó clave en el desarrollo proyectual de la disciplina— y a poner en foco lo dinámico, la transformación y la metamorfosis. Me llevó también a expandir los bordes de la especificidad de la disciplina tanto por un anhelo de curiosidad como por mis carencias de una formación por fuera del campo.

				Este encuadre está presente en mi trabajo en mi cátedra de Diseño en FADU UBA y en este texto.

				Fue a partir de la experiencia de atravesar el diseño de la vestimenta como inmersión corporal que surgió la idea de la metáfora de la piel. La conciencia de diseñar desde ese borde vital y novedoso que surge de la interacción entre el sujeto y el mundo.

			

		

		
			
				Tesis | Estudiante: Ekserciyan | Diseño y Producción de Indumentaria | Cátedra Saltzman, 2014.
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					Foto 1: Casa FOA 2007 | Proyecto Ruedas | Diana Cabeza, Andrea Saltzman, Martín Huberman, Joaquín Ardissone. (Link video: youtu.be/j02jW_rKIwU)

					Foto 2: Noche de las librerías | “Trajes de movimiento” | Cátedra Saltzman, 2014. (Link video: vimeo.com/93151936)

					Foto 3: Desfile “Joseph Beuys” | Fundación PROA | Cátedra Saltzman, 2014. (Link video: vimeo.com/100469856)

				

			

			
				
					La comprensión del diseño desde el protagonismo del cuerpo en la acción.
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					Muestra El cuerpo diseñado: identidad argentina, Centro Cultural Recoleta, sala Cronopios, 2006. Curaduría Andrea Saltzman.

					En primer plano se ven las esculturas de Martín Di Girolamo y las fotografías de Alejandro Kuropatwa.
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